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Resumen

-

tomando como punto de partida con-
ceptual el cuerpo como órgano de los 
sentidos, susceptible de ser afectado por 
su permanente exposición ante la exte-

-
to-amuleto como una certeza encarnada 

-

objeto-amuleto en la cotidianidad. 

Palabras clave: cuerpo, amuleto, ri-
-

dianidad.  

 

Abstract

philosophically review the sensitive 
relationship established between the 
body and the amulet. Regarding this 

-
zed object characterized as an amulet, 
and how does this symbolic relations-
hip create meaning in everyday life? In 

studied taking as a conceptual starting 
point the body as an organ of the senses, 

-

the amulet-object will be characterized 
as an incarnated certainty that contains 

between subject-body and object-amu-
let will be discussed, as well as the ritua-
lization that takes place in the register 
of fantasy, given in a habitual way, and 
that makes the absent present. Finally, 
the relevance of consecrating or conse

Cuerpo y 
amuleto
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crating to the symbol of the object-amu-
let in everyday life will be taken into 
consideration. 
Keywords: 
symbol, meaning, everyday life.

 Introducción

abordado desde diferentes perspecti-
-

idealismo, el realismo o el materialismo. 
De hecho, diversos pensadores a lo largo 

1,  
Kant2 , Hegel3

Luc Nancy.

-
-
-

se lo toma tanto como un 
-

la vivencia y conciencia del mundo y sus 
objetos.4 

Se entiende el objeto con relación 
al cuerpo, es en el cuerpo donde se apre-

-
ción- 
afecta ante el objeto. Husserl  plantea  en  
Ideas I  

-

-
tu” desde el papel primeramente mirado 

-
-
-

-
-

-

implica siempre una referencia al cuer-

 es decir, el sujeto encarnado 
se entiende como un sujeto-cuerpo, y las 

los objetos del mundo pasan por el cuer-
po y la intencionalidad5 del sujeto.

Siguiendo la tradición de Mer-

 Jean Luc Nancy habla de un 
cuerpo siempre susceptible al contacto 
con otros cuerpos y objetos, dada su ex-
posición permanente a la exterioridad. 

no para de sentir y afectarse en el en-
-

y se expone hacia afuera a través de la 

 
 

1 -
teles plantea el proble-
ma sujeto-objeto en un 
sentido gnoseológico. 

puede conocer por un 
-

ca caracteriza al sujeto 
-

dirige hacia el objeto 
para realizar la acción 
de conocerlo. De modo 

no es una apariencia, 
sino toda una plenitud 
a ser investigada y co-

-

-
do y sercon-los-otros.

2 

de entendimiento, 
sensibilidad y la 
facu- ltad de hacer 

hace con pretensiones 

juicios enunciados por 
la razón pura, son 
independientes de la 

solamente se explican 

se enuncia algo acerca 

pura puede conocer, 
como una suerte de 

entamos.  
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-

neo, es abordada inicialmente desde un 

-
visada a la luz de la experiencia humana, 

uso cotidiano. Hablando del cuerpo, se 

casos en respuesta a ciertas afecciones 

spuesta a ciertas afecciones particulares 

-
terna. Surge entonces la cuestión por la 

-

ritual, en la dimensión de la vida coti-
diana, afecta al sujeto-cuerpo?  

Siguiendo lo anterior, la relación 

-
cuentro y la correlación cuerpo-amule-

-

horizonte de lo cotidiano y se hace habi-

también, cierta ritualización en la natu-
raleza de la relación.

simbólica se ponga sobre la marcha, la 

-
tución subjetiva y singular, en la cual el 
objeto de uso cotidiano es re-apropiado 

-
to-cuerpo.

esfuerzo afectivo y cierta creatividad en 
-

agotable capacidad humana de producir 

objeto-amuleto, en la operación ritual 
con el sujeto-cuerpo, se ve cubierto con 

ahora una certeza encarnada. 

-
-

al objeto-amuleto. Con el objeto-amu-
leto se encuentra con su propio cuerpo 

-
pone ciertas condiciones simbólicas al 
sujeto-cuerpo.

Siguiendo lo anterior, el asunto a 
tratar es la correlación particular entre 
un objeto-amuleto y un sujeto-cuerpo. 

-

da esta relación sensible6 -

-
-

un encuentro entre ambas posturas ra-

3  La dialéctica de Hegel 

dualismo entre sujeto 
y objeto al considerar 

prescindir del sujeto 
para ser conocido, 

pero también el objeto. 

la Idea anterior a la 
creación del mundo, 

en la naturaleza y se 
recupera en la historia, 
deviniendo en todas 

subjetivo, objetivo y 

4 De hecho, Husserl 
entiende el cuerpo 

de los sentidos’, sino 

Ideas relativas a una  

nológica.

Investigaciones feno- 
menológicas sobre la 

éxico, 2005, §, 54, p. 
260. 

5

tiende por intencion- 
alidad  la  particularidad 
de las vivencias de ser 
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-
pone ciertas condiciones, de uso o de 
sentido, hacia el sujeto-cuerpo, y, a su 
vez, el sujeto-cuerpo puede asignarle un 

posibilidad establece una relación bidi-
7.

-
de se aprehende del objeto y se da la 
experiencia sensible, el centro de orien-
tación desde el cual se viven los objetos 
en su cotidianidad y en función de sus 

constituyen el material necesario para 
su  a través de la mirada. 

Lo afectivo se da como un movi-
miento, una respuesta ante la apertura 

-
tos’ importantes propios del sujeto-cuer-

-

medio del ritual. Finalmente, se mostra-

a favor de la vida.

6 Cuando se habla de 
una  relación sujeto- 
objeto de naturaleza 
sensible, siguiendo a 

y Juegos de la cultura, 
se invoca una familia 
de términos derivados 
de la sensibilidad, tales 
como el sentimiento, la 
sensación, lo sensual, 
lo sensitivo, lo sensible, 
lo sensorial, el sentido 

7 

de una correlación 
entre sujeto-objeto y 
objeto-amuleto, es solo 

posee la capacidad de 
ser afectado por algo 
externo, en este caso 
el objeto amuleto, 
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Sujeto - cuerpo y objeto amuleto

-

noción de cuerpo y encarnación. Cuer-
-

carnado, siguiendo el planteamiento de 

8. 

encarnada en el mundo, experimenta 

-
-

to-cuerpo es testigo de los objetos del 
mundo y los objetos tienen necesidad de 

La experiencia del objeto le per-
tenece al cuerpo como testigo de él, se 
abre ante él y permite la captación y 

instrumento de conocimiento del mun-

Cuando la mirada se posa sobre el ob-
-

presencia y ausencia de los objetos exte-
riores solamente son variaciones al inte-
rior de un campo de presencia primor-
dial, de un dominio perceptivo sobre los 

ser aprehendidos por este órgano de la 

an-
clada a lo corpóreo y no puede prescindir 

-
tencia de los objetos no puede hacerlo 
sin la conciencia del sujeto-cuerpo. 

-

la dimensión afectiva9 del cuerpo no se 
-

dir de la alteridad para ponerse en mar-

10

-

susceptible de ser afectado en la viven-

-
-

11, de don-

8  

objeto se unen en la 
encarnación de cuerpo 
para poder percibirlo 
interiormente. 

9  Michel Henry sobre la 
afectividad e ipseidad 

en relación con el yo y 

ridad radical. La afectiv- 
dad es la esencia de la i- 

10  

el cuerpo es movido 
por la  afección. Los 
efectos corpóreos de 
la afectividad son las 
sensaciones y sentimie- 

mundo externo aparen-
te se muestra como  rel-
tivo no meramente al c-
uerpo, sino al sujeto   

11  Nancy identifica 
los cuerpos como 
diferencias, fuerzas 
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ser afectado, es contrastado y penetrado 
por ella. Cuando el cuerpo se encuentra 
con un cuerpo diferente o un objeto, en 
este caso, el objeto-amuleto, el afecto12 
produce ciertas disposiciones corpora-

De este modo, el contacto mencio-
13 y 

se toca constantemente, la piel y los con-
tornos. La piel de lo diferente sobre la 
piel del propio cuerpo produce una des-

y consigo mismo.14 

-

no solo son contornos, piel o idea, sino 
-

carnada a la espera de ser percibida por 
el sujeto-cuerpo. 

una suerte de certeza de naturaleza sen-
sorial, por ello, la obsesión humana de 
atribuirle un cuerpo a Dios. Según Nan-

-

-

-

vida misma representada, y la condición 

necesaria para su existencia es la experi-
mentación y la captación corpórea dadas 
a través de ritualización del objeto-amu-
leto en la dimensión de la vida cotidia-

la vida misma.

-

de manera mediata a través de una ima-
gen, por ello, la representación del ob-

-
tente a través de la representación de la 
imagen.

De este modo, se tiene una doble 
dimensión actuante en el amuleto, la di-
mensión de presencia como la imagen 

-

12  Sobre los afectos Kant 
menciona en la 

13  

s iempre expuesto, 
siempre siente algo con 

en 
 el cuerpo es 

hablante, pensante, 
soñante, imaginante. 

algo y nunca para de 
sentir, siente todo lo 

14  Sobre esta relación 
véase 
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-
hibe la tentación de animar lo inanimado.  

-
to-amuleto consiste en dos operaciones 

mediante un acto de fe, ritual, y, por el 

del amuleto al sujeto-cuerpo. De este 
encuentro es posible preguntar sobre la 
orientación de la relación, es decir, si se 
privilegia la dimensión subjetiva o la ob-
jetiva, o si, por el contrario, sirve hallar 
un punto medio entre ambas posturas. 

Si se atiende a la dimensión sub-

puede ser objeto de experiencia y en esa 
medida objeto estético15, incluso un ob-
jeto de uso16, es decir, el objeto-amuleto 

-
tualizado, el amuleto también puede 
desempeñar funciones de utilidad sin 

-
tizado.  

-
mensión objetiva, es posible distinguir 
cuando hablamos del objeto entre uti-

relación con el objeto-amuleto es ritua-
lidad, en el caso del objeto de uso coti-

en función de una determinada utilidad. 

-
-

vilegia la dimensión objetiva y cotidiana 

-

puede estar ya contenido en el objeto y 
revelarse. 

-
de las necesidades de la cotidianidad, 

cuando la mirada lo atiende y da paso a 
la ritualización de la cual el sujeto-cuer-
po se nutre cuando se da la acción per-
formativa. La ritualización del objeto es 

-

15  

el  objeto estético 
aparece cuando la 

la vegetación presta 
sus volúmenes y sus 
colores, pero o se reduce 
solo a esto. Cuando 
nos paseamos por un 

una idea, sensible a la 

una cierta expresión” 

16  

sugiere un comporta- 
miento frente y con 

sometido a ciertas 
normas de uso. Hechos 
para ser utilizados. Su 
apariencia sugiere una 
finalidad. Se puede 
servir de él.
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Cotidianidad y Ritualidad

La conciencia del momento, de la 
percepción del objeto-amuleto, hace re-
levante la conciencia de la cotidianidad y 
el espacio donde se articula la ritualidad 
del sujeto-cuerpo. Bajo esta condición 
espacio-temporal es posible la experien-
cia estética y el conocimiento sensible 

como el objeto-amuleto se articulen cor-
poralmente desde esa contextualidad 

-
-

tuido por este, como el tiempo constitu-

conciencia al momento de la percepción 

La ritualización del objeto-amule-
to se da en lo cotidiano y tiene al suje-

objeto-amuleto se normalizan a lo largo 

hace regular y se expresa cotidianamen-

-
jeto-amuleto, por estar en el horizonte 

-

vesado por esa misma trama de sentido. 
-
-

ción de esa cotidianidad común. 

La ritualización del objeto-amuleto 
es, en algunos casos, la respuesta de una 

pues el sujeto-cuerpo asiste al ritual cor-
-

al ritual, sabe cómo responder ordena-
damente ante el objeto-amuleto puesto 

cuerpo y se expresan en movimientos, 

particulares. 

Hay una intencionalidad en la 
apropiación o re-apropiación del obje-
to-amuleto a través de la acción ritual, 
aun cuando este pueda ser objeto de uso 
y pueda imponer ciertas normas o me-

hacia escenarios o deseos concretos, 
aun cuando el sujeto-cuerpo se encuen-
tre ante la variabilidad de los modos de 
existencia. 
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amuleto, al hacerlo suyo, el sujeto-cuer-

sacar un provecho de él en favor de su 

fuerza cuando ya no es ajeno, sino pro-
pio, pues el sujeto de voluntad pone su 
esfuerzo afectivo en la conferencia de la 
fe.  

La acción ritual exige un esfuerzo 
afectivo y volitivo, se da como un ejer-

como una negociación con lo cotidiano.  

La afectividad como movimiento 
se da por el encuentro de la interioridad 
del sujeto-cuerpo con la exterioridad del 

afectivo exige una relación con el objeto 
-
-

-
jeto-cuerpo, y este, en respuesta, es 
afectado y se vincula afectivamente a 

también hay un ejercicio de la voluntad, 
pues el objeto-amuleto es sometido a 
los deseos del sujeto-cuerpo. 

Cuando el sujeto-cuerpo ritualiza 

externo. 

-
rencia de la fe hacia el objeto-amuleto, 

y también hay una transferencia de vi-

uso habitual, es animado por el esfuerzo 
afectivo y volitivo del sujeto-cuerpo. 

sujeto-cuerpo pretende crear nuevos lu-

-
lativo del objeto-amuleto nutre su libre 

-
-

sujeto-cuerpo. La devoción cotidiana 

La negociación del sujeto-cuerpo 
con lo cotidiano extiende un espectro de 

de sus posibilidades le permite tener 
mayor certeza.
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Imaginación y fantasía 

-

ejecutarse en la realidad del sujeto-cuer-
po de manera coherente. La imagina-

es real, y, por tanto, comprometida con 

-
tes en su ejercicio.  

La imaginación puede reproducir 

al mundo exterior y evoca sus objetos, 

-
-

des, en lugar de remitir al mundo, puede 
constituir o invocar un mundo por me-
dio del sentido. 

Sin embargo, ambas son necesa-

-
leto. La ima- ginación es necesaria para 

-
tasia para excederla en creatividad, am-
pliar el campo de posibilidades e invitar 
al sujeto-cuerpo a acceder a estas.  

autónoma, necesita de un sujeto-cuerpo 
-
-

Solo puede integrarse al mundo mate-
rial si se encarna17.

un contorno, una imagen, y se convier-
-

-
to-amuleto por un momento, es como 
si tomara su lugar para cobrar vida me-

objeto-amuleto se hace presente no solo 

-
troduciendo o extendiendo sobre ella el 
objeto-amuleto ritualizado, es decir, es-
tetizando18 su realidad a través del ritual 

17  Según Mikel Dufrenne 
las ideas solo pueden 
entrar en juego, si se 
encarnan, según una 

primero lugar, la idea 
no es pensada por ella 
misma, sino vivida en el 
plano del hacer estético 

18  Martin Seel indi-

estética no solo cons-
tituye una entrada a 
lo real, sino también 

la estetización de la 
realidad acceden a ella 
y la exceden. 
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cotidianidad 
per-mite tidianidad’ a través de la fan-

en un estado de certeza. La creación de 
-

tuado en su contexto espacio-temporal 
-

 

La certeza de consagrarse 
a un símbolo

-
cio de la imaginación es simbolizante, 
juega con las posibilidades del suje-
to-cuerpo. Cada ritual deja una huella, 
una impronta en la interioridad del 
sujeto-cuerpo relativa al momento y 

-
jeto-cuerpo hacia el objeto- amuleto. 

19  William Jamen en 

tiene el ser humano para 
elegir sus creencias, 
y también el deseo 

-
presa la voluntad de creer19 del suje-
to-cuerpo y su experiencia se inscribe 

dimensión simbólica para articular esta 
experiencia como una memoria viva. 

-
miento y se hace concreto justamente 

es independiente del sujeto-cuerpo.  

-

una forma simbólica no consiste sim-
plemente en la mera recepción pasiva 

-

-

un sentido generado

tiempo, memoria, intencionalidad y, 
-
-

las cuales se carga en valor por la ener-
-

pacto en el sujeto-cuerpo. 

Según lo anterior, el sujeto-cuerpo 
se somete a una inmersión en su propia 
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-

-
terioridad del mundo dota de sentido al 
mundo y a la vida misma del sujeto-cuer-

-
-

común a un orden sagrado y se convierte 
en un instrumento de la protección divina. 

Cuando el sujeto-cuerpo se consa-

siendo este fuente viva de fe y fuerza,         

consentimiento.  

-
po, una vez consagrado, permanece en 

susceptible de la benevolencia en vir-

el sujeto-cuerpo, o al objeto-amuleto, 
-

acto de entrega de la realidad del suje-

-

servicio de su propio bienestar.  

-
lidad misma, sino su capacidad de posi-
bilitar al sujeto-cuerpo relacionarse con-
sigo mismo, es decir, el objeto-amuleto 

mismo tiempo remite y bendice su pro-
pia interioridad. 
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Como se ha mostrado a lo largo 
del texto, el cuerpo, como 
sentidos y la voluntad, funge como ex-
tensión a través de la cual el sujeto-cuer-
po vivencia al mundo y sus objetos, para 
aprehenderlos y articularlos en relación 

la -
lo se lo comprende a partir de la relación 
sujeto-objeto, desde diferentes autores 

al menos en una perspectiva muy con-

el cuerpo de comunicarse con el mundo 
y aprehender sus objetos.  

 se ha explica- do 
-

tos del mundo le pertenece al sujeto- 
cuerpo como testigo de ellos en el encue- 

objeto-amuleto.  

-
tado, se ha 
argumentado a favor del aspecto munda-
no-vital de la relación sujeto-objeto, esto 

-
tro no tanto entre un mero sujeto y un 
mero objeto sino entre el sujeto-cuerpo 
y el objeto-amuleto se da en el horizonte 
de lo cotidiano, de lo común y habitual, 

-

misma de la ritualización es abordado, 

 como facultades del 

-

evocar los objetos del mundo y reprodu-

en posibilidades. 

-
lo como sentido, se analiza la relevancia 

pueda o no consagrarse o consagrar un 

-
-

cotidiano del sujeto-cuerpo, le imponen 
ciertas condiciones de uso y habituali-

-

con ellos reciban a través de la donación



REVISTA IGNIS

18

recibir su bendición y el cuidado de su 

objeto-amuleto. 

del objeto-amuleto, el sujeto-cuerpo lo 
-
-

grado el sujeto es fuente viva de fe. 

-

-
-

vivir el enuentro interior con el mundo
 

exterior a través de la imaginación y la 

Se trata, entonces, de una relación 
sensile, muy particular entre el cuerpi y 

del ensayo. 

problemas lpimite o posibles caminos 
-

pretensiones y los objetivos del ensayo, 

-
gración y el consagrarse con la teolo-

también, la cuestión por la naturaleza 

intrincada relación simbolización-ima-
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